
 

 

 

                     HOJA DE FORMACIÓN PARA CATEQUISTAS N.25 
 
   Queridos catequistas: 
    

  Hay muchos acontecimientos vividos en estos primeros meses del  
  curso pastoral que  queremos compartir con vosotros desde nuestra sencilla 
  hoja de formación e información. 

    
 
 
 
UN VIAJE QUE HA DEJADO HUELLA 
 
El pasado 28-29 de septiembre he tenido la suerte de viajar con la diócesis de 
Cuenca a Roma  con motivo del encuentro mundial de catequistas. 
 Reconozco que se me antojaba un viaje relámpago donde pensaba que poco pod-
íamos hacer, pero sí, nos dio tiempo a compartir y experimentar mucho, a tener 
una viva experiencia de Iglesia con los miles de catequistas que allí nos reunimos. 
Al llegar nos juntamos con el resto de españoles y nuestro obispo en la iglesia de 
S. Gregorio para compartir una charla y la Eucaristía en la que renové vivamente 
mi vocación de catequista, la vocación de comunicar y de dar a conocer a los chicos/as a Cristo, mi vocación de 
entrega y la de dar gratis lo que he recibido gratis.  
Mediante las palabras del arzobispo de Barcelona también he sido consciente de la necesidad de vida espiritual 
que debe tener un catequista pues nadie puede entregar lo que no tiene ¡está claro!  
En el congreso de esa semana con los catequistas el Papa Francisco recordaba que San Francisco de Asís  de-
cía a sus frailes que predicaran siempre el evangelio y, si fuese necesario, también con palabras: “que la gente 
vea en vuestra vida el Evangelio, que pueda leer el evangelio en vosotros” eso exactamente es ser catequista 
decía. 
Al volver de este intenso fin de semana sentí claramente que Dios me quiere como canal y medio de conexión 
entre “mis chavales” y El, que más allá de nuestras quejas y limitaciones cuenta con nosotros, con los catequis-
tas, como instrumentos (a veces oportunidades únicas) de darle a conocer. Sin duda una misión fantástica  que 
después de este encuentro la siento más viva y real que nunca y doy mil gracias a todos los que la han hecho 
posible. 

B.M 

    

    

“La catequesis es un pilar maestro para la educación de la fe, y hacen falta bue-“La catequesis es un pilar maestro para la educación de la fe, y hacen falta bue-“La catequesis es un pilar maestro para la educación de la fe, y hacen falta bue-“La catequesis es un pilar maestro para la educación de la fe, y hacen falta bue-

nos catequistas.” nos catequistas.” nos catequistas.” nos catequistas.”     
 

Catequista es una vocación: “ser catequista”, ésta es 
la vocación, no trabajar como catequista. ¡Cuidado!, 
no he dicho «hacer» de catequista, sino «serlo», por-
que incluye la vida. 

 

Si en nuestros corazones no está el calor de Dios, de su amor, de su 
ternura, ¿cómo podemos nosotros, pobres pecadores, inflamar el co-
razón de los demás?  
 

El corazón del catequista vive siempre este movimiento de «sístole y diástole»: unión con Jesús y encuentro 
con el otro. Son las dos cosas: me uno a Jesús y salgo al encuentro con los otros. Si falta uno 
de estos dos movimientos, ya no late, no puede vivir. 
 

Queridos catequistas, ¡Siempre caminar desde Cristo! Les doy las gracias por lo que 
hacen, pero sobre todo porque están en la Iglesia, en el Pueblo de Dios en camino, por-
que caminan con el Pueblo de Dios.  
 



                                        Peregrinación a Roma 
 

 Este fin de semana, 28 y 29  de septiembre, he participado    
 junto con 33 catequistas y D. José María, nuestro obispo, en la 
Peregrinación Mundial de Catequistas a la tumba del Apóstol San Pe-
dro en Roma, programada con motivo del año de la FE. 
¡¡¡Que experiencia tan hermosa!!! Tengo que dar gracias a Dios por 
haber puesto en mi vida personas tan maravillosas que han hecho po-
sible que yo haya podido vivir dos días tan dichosos. 
Dice el Salmo 125 “Dios ha estado grande con nosotros y estamos ale-
gres…” Esto es lo que yo realmente siento que Dios ha estado grande 

conmigo y estoy feliz por ello. 
Soy consciente de que Dios está presente en todos y cada uno de los momentos de nues-
tras vidas, pero, en este viaje lo hemos experimentado de forma especial. Cuantos 
“pequeños” contratiempos nos han surgido y ahí estaba su mano para abrir camino y super-
ar todo. 
Una experiencia vivida de forma intensa junto con todo el grupo y junto con D. José María que 
también ¡ha estado grande con nosotros!, nos ha acompañado en todo momento, nos ha guiado en la pere-
grinación y por toda la ciudad de Roma, se ha preocupado por todos y cada uno de nosotros ¡genial!, tengo 
que decir que ¡he descubierto al obispo!, gracias D. José María. 
Todos los momentos los he disfrutado y vivido con intensidad, desde la catequesis impartida por el arzobispo 
de Barcelona, D. Luís Martínez Sistach,  la Eucaristía celebrada a continuación, pasando por la peregrinación 
por la Plaza de San Pedro hasta la tumba del Apóstol (y luego por toda la ciudad de Roma), culminando el 
domingo con la celebración de la Eucaristía por el Papa Francisco que ha sido 
muy, muy emotiva. De la homilía del Papa me he quedado con lo más hermoso e 
importante que nos ha dicho: el catequista es el que custodia y alimenta la memo-
ria de Dios; la custodia en sí mismo y sabe despertarla en los demás. No debemos 
olvidarlo nunca. 
Quiero dar las gracias a Dios y a todo el grupo por compartir esta peregrinación 
conmigo, y de una manera especial y con todo mi cariño a mi querida hermana 
María y a mis queridas chicas ¡sois geniales! ¡Hasta la próxima! 

Alicia. 

Queridos catequistas: 
   

         Un año más hemos celebrado nuestro día. Sí, el sábado nueve de noviembre, nos juntamos 
para convivir los catequistas de nuestra Diócesis y también para reflexionar sobre el mensaje que 
el Papa Francisco nos lanzó en el Congreso que se celebró en Roma el pasado mes de septiem-
bre. En él decía que la catequesis tiene un gran papel en la nueva evangelización y, además, el 
Papa nos da unas pistas  claras  de cómo hemos de caminar desde Cristo para SER catequistas. 
         El lema del día: RETOS TRAS EL AÑO DE LA FE, nos lleva a plantearnos tres cuestiones  
fundamentales: 
 

1. ¿Cómo cuido yo el don de la Fe? 

2. ¿Cómo avivamos, alentamos, la Fe en nuestros  niños? 
3.    ¿Cómo suscitamos, cuidamos, la Fe de los adultos? 
 

         Como respuestas salieron acciones concretas como la de estar unidos  a Dios, participar en la Euca-
ristía, oración. No se puede ser catequista sin una relación personal con el Señor. 
         Con respecto a la segunda cuestión, seguir con el Plan de Iniciación cristiana para hacer de nuestros 
niños auténticos cristianos, que descubran que son hijos de Dios. 
         Con los adultos hay que ofrecer una acción misionera, de primer anuncio, y una acción catequética, la 
formación no termina nunca. Hay que tener en cuenta a los adultos que hay sin bautizar y sin confirmar y 
ofrecerles un buen camino catecumenal. 
         La Eucaristía, plato fuerte del día, fue presidida por nuestro Obispo, don José María, quien nos animó 
en nuestra tarea. Dijo que cada cristiano es una piedra y el catequista es como un cantero que  tiene que 

trabajarlas para sacar buenas piedras. Y esto lo hace transmitiendo su propia expe-
riencia de vida cristiana. 
         Tras compartir la comida, vimos la película “October Baby” en la que se vive el 
amor gratuito, el perdón, el valor de la vida y la riqueza de una relación limpia. 
         Como veis, fue un día rico que vivimos en clave de alegría y hermandad, porque 
no estamos solos,” Dios está con nosotros y estamos alegres”. 

          ¡Hasta el año que viene!        M.C.J 



Hermanos CATEQUISTAS: 
Pido mantener mi anonimato, soy una catequista como cualquiera de vosotros/as, pero ne-
cesito deciros una cosa, porque os quiero y me preocupa vuestro SER del Catequista y 

también vuestro HACER. 
No sé si sabéis lo que dice nuestro Obispo en el Plan Pastoral: 
-La eficacia del mismo –viene de un número anterior en el que recuerda la implantación 

del Proyecto Diocesano de catequesis al servicio de la Iniciación cristiana- depende 
en buena parte de la madurez, y la calidad humana, cristiana, doctrinal y pedagógica 
de los catequistas. El grupo, más o menos nutrido de catequistas, requiere atención 
especial de los sacerdotes para que puedan realizar debidamente su importante y 
delicada misión. La buena voluntad de todos debe ser acompañada por el “buen 
hacer”, que exige formación y vida cristiana 
 
Durante hace unos cuantos  años asisto al Encuentro de catequistas, que cada año 
la Delegación Diocesana de Catequistas y Catecumenado nos invita a participar. To-
dos sabemos, sacerdotes y catequistas, que lo que estos encuentros buscan es pre-
cisamente esa formación humana, cristiana, doctrinal y pedagógica de la que habla 
nuestro Obispo. Entonces, ¿dónde estábamos el sábado? Acudimos muy pocos pa-
ra los que realmente somos. 
Me imagino que no sois tan ingenuos como para pensar que los que asistimos a es-

tos Encuentros es porque no tenemos otra cosa que hacer, ¿verdad? 
Es cierto que habrá personas a las que le es totalmente imposible, pero otras… 
¡¡CATEQUISTAS!!: ¿qué nos pasa?, ¿es que pensamos que los sabemos todo?, ¿no nece-
sitamos formarnos?, ¿no necesitamos compartir con otros catequistas?,¿no necesitamos 
orar juntos, hacer experiencia de que somos enviados a una misión que nos supera?, Lle-
vamos una vida tan “complicada” que nos falta tiempo y ganas para cosas importantes co-
mo es cuidar nuestra vocación de catequistas. ¡¡¡Pero si es una vez al año!!! 
Os lo digo sinceramente y con cariño, OS ECHAMOS DE MENOS 

“El  Año de la fe nos está ayudando a sentir la gran alegría de creer, a reavivar la percepción de la am-
plitud de horizontes que la fe nos desvela, para confesarla en su unidad e integridad, fieles a la memo-
ria del Señor, sostenidos por su presencia y por la acción del Espíritu Santo.” LF,5  

Todas las semanas tenemos un encuentro a través de la página web de la diócesis 

http://www.diocesisdecuenca.es . 

Pinchas en La Diócesis, aparecen las delegaciones y ahí pinchas en  

Delegación de Catequesis y Catecumenado. 

Podrás encontrar cada semana un sencillo comentario a los números indicados de 

la encíclica y será una manera de enriquecernos juntos y la semilla que ha caído 

durante este Año de la Fe la seguiremos cuidando para que dé fruto abundante. 

Aquí puedes encontrar la Encíclica: http://teologia.ucsc.cl/wp-content/uploads/2013/07/

enciclicalumenfidei.pdf  

¿Qué frutos puede dejar en nosotros el Año 

de la fe? 
Sería estupendo que nos dejara un espacio 

y un tiempo para profundizar en algo tan 

bello como es nuestra fe, la fe de la Igle-

sia Católica 



FECHAS IMPORTANTES DEL AÑO QUE NO DEBEMOS OLVIDAR: 
• DEL 21 AL 23 DE FEBRERO EJERCICIOS ESPIRITUALES PARA CATEQUISTAS 

EN LA CASA DE CRISTIANDAD 

• ESCUELA DE VERANO PARA CATEQUISTAS DEL 2 AL 5 DE JULIO 

CLAUSURA DEL AÑO DE LA FE 
SOLEMNE EUCARISTÍA EN LA  
CATEDRAL A LAS 17:00 HORAS 

Día 24 de septiembre, SOLEMNIDAD DE CRISTO REY 
 
• ¿CÓMO ALABAR AL SEÑOR, DIOS DEL UNIVERSO, EN UN DÍA TAN ESPE-

CIAL? 
• ¿QUÉ DESEA LA IGLESIA, ESPOSA DE CRISTO, ENSEÑAR A SUS HIJOS EN 

ESTE DÍA? 
• Abramos el corazón y todo nuestro cuerpo y nuestro espíritu a la confianza, Él es Dios, 

Él es Señor de cielo y tierra, NADA está fuera de Él. 
El reinado de Cristo es un misterio, siendo Dios muere clavado en una cruz, humillado, re-
chazado, burlado,...pero Cristo triunfó con su muerte porque alcanzó la salvación de todos 
los hombres, esté era su deseo, está era la voluntad del Padre y nada pudo impedir que lo 
consiguiera. 
¿Quién, en el momento de la Cruz, supo acoger este misterio?  
María, su Madre y el “Buen ladrón”. 
María había convivido con el misterio durante años, pero este hombre, de repente sabe mi-
rar con fe al que otros miraban con envidia y deseos de muerte. 
Contempla a Cristo y déjate mirar por Él. Deja que entre en tu vida y hazle Rey de cuanto 
vives, de aquello que te hace gozar y de aquello que te hace sufrir, de lo que entiendes y de lo 
que no entiendes,...calla, ponte en sus manos, déjale ser Señor. 

Damos gracias a Dios Padre, 
que nos ha hecho capaces de compartir 
la herencia del pueblo santo en la luz. 
Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, 
y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, 
por cuya sangre hemos recibido la redención, 
el perdón de los pecados. 
Él es imagen de Dios invisible, 
primogénito de toda criatura; 
porque por medio de él 
fueron creadas todas las cosas: 
celestes y terrestres, visibles e invisibles, 
Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades; 
todo fue creado por él y para él. 
Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. 
Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia.  
Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, 
y así es el primero en todo. 
Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. 
Y por él quiso reconciliar consigo todos los seres: 
los del cielo y los de la tierra, 
haciendo la paz por la sangre de su cruz. 

Col 1, 12-20 


